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EL NIÑO 

Pedro José Soiís La to r re 
DE 11 ASOfS DE EDAD 

HA FALLECIDO DE TRIQUINOSIS 
A LAS CÍNCO DE LA MAÑANA DE HOY 

Sus desconsolados padres D. Mariano y D.* Marina, abuelos 
D. José M.̂  SoIís Barceló, D.* Carmen y D.'' Rafaela, hermanos , 
t íos, primos y demás par ientes , 

Suplican á sus amigos encomienden su alma á Dios, 
por lo que les quedarán eternamente agradecidos. 

Su entierro sa ha verificado esta tarde. 
í » t o Murcia 1." de Diciembre de 1900. 

CAÍA MOBTÜOBIA: PLAZA DE ÍSANDOVAL, 6. 
NO SS BBFABTIM BSQU5LAS 

Actualidades 
Lo qu8 decíamos 

Pareo* que taca 4 su tármino el debate 
político. 

Como tenemos dicho, no lia causado el me-
noi efecto en ninguna parte: loa discursos 
pronunciados no los ha leído nadie, pueg no 
tienen otra novedad que la de rep9tir loa 
argumentos do siempre en los debates de esta 
índole. 

El Gobierno ha tenido o»n ello una g r a n 
ventaja, que debe aprovechar presentando á 
las Cortes reformas útiles y ante ellas no po­
drán las opasioiones hacer una crítica raze-
nada que encuentre eco y resonancia en la 
opinión pública. 

Dos ministros han dicho ya en el parla­
mento que el actual gabinete no es manda­
tario da nadie y que, por tanto, tiene vida 
propia. 

Estas declaraciones revisten verdadera 
importancia, porque indican que si Q-obicrno 
fiamas á la bondad de sus actos y de su pro­
pósitos que al apoyo de los elementos in t r i ­
gantes de la política. 

Siempre hemos creído que en España pue­
da vivir «n Gobierno tado el tiempo que qui­
siera, cuando ae asocie & loa seatimientos del 
país y procure satisfacer sus justas necesida­
des. 

Las oposiciones no tienen hoy fuerza y 
arraigo e n l a opinión; la que alcanza el po­
der lo debe más al favor de la Corona que á 
las exigencias de laa aspiraciones pepulares. 

l ío son, pues, las oposiciones una esperan-
7A\ mas bien parecen una remora para la cea-
Sizaoión de programas fecundos, pnes hoy es­
tán dedicadas á entorpecerlos, influidas por 
P3e pesimismo que tanto envilece nuestra 
TÍoja política. 

E i país sigue reclamando medidas de Go­
bierno y no discursos parlamentarios. 

Desde que fueron suspendidas las garan­
tías y paede imponerse un severo correctivo 
á todo elemento perturbador, ae goza de ma-
;vor tranquilidad y los amigos del órdon vi­
ven mas confiados. 

Se ha descubierto que el preciado tesoro 
de ias conquistas democráticas, HO merece la 
pana preocuparse para conservarlo. 

Si viviéramos muchos años sin esas o tn-
quístas, nadie las echaría de menos. 

NUESTRO APLAUSO 

En la sesión de ayer tarde del Ayun ta ­
miento, el concejal Sr. Manresa propuso á 
la Corporación, y así se acordó, que la misma 
acudiera á la información que abro el Sr. Mi­
nistro de Obras públicas para la revisión do 
las tarifas ferroviarias. 

Seguimos creyendo que el Ayuntamien to 
de Murcia debe llevar á dicha información 
nn estudio profundo en tan importas te 
íisunto y un criterio definido sobre las bajas 
quo debo imponerse á las tarifas de ferroca-
íTÍlea para el transporte de los frutos agr í ­
colas. 

Todo cuanto el Ayuntamiento trabaje y 
gestione sobre esta materia, merecerá el mas 
caluroso aplauso de la opinión pública y 
cuanto conoiga será provechoso en extremo 
para la agricul tura regional, há muchos 
«ños necesitada de protección eficaz por me­
dio de la baratura en los transportes. 

MUSEO DB M I N E R Í A 

Nuestro querido amif o el ilaatrado inge­
niero jefe de minas de la provincia, D. Anto­
nio Belmar, ha adquirido con destine al M a-
eeo da Minería dos soberbios ejeraplare.?, en 
los que no se sabe que admirar más, si la pre­
ciosidad 6 la rai'sza de los mismos. 

Nuestro también amigo D. Rosendo Alcá-
«ar ha regalado á dicho Museo otro niagníñ-
co ejemplar, que es muy elogiado por cuantos 
íe han visto. 

Con unos cuantos regalos de la categoría 
de los citados, pronto se colocaría el Mus^o 
de Minería k la altura de los mejores en su 
olaao. 

Nuestra enhorabuena á los donantes de di­
chos ejemplares por su genarosidad y por el 
noble afán que demuestran de oonvertir este 
Museo en una verdadera maravilla. 

cumplido quedaría una düicaltad qae no hsn 
salvado lás coustitucíones aotigüas, ni ls.3 
coüstituciones modernas: la dificultad ea ésta: 
la empresa do regir y goberiifir á una naeión 
ea de laa más delicad'ia y diñciles; ¿es posible 
quo á los dioz y sfús uñoj, cuando no se pue­
de ejercer la abogacía, ni ninguna carrera 
mayor; cuando no podemos ejercitar el dere­
cho del sufragio, ni podomo;^ ser jueces de 
hecho haya nadie, si PS de carne y huoso co­
mo los demás raortalr*, suficientemente capa-
oitado para ponerse á la cabeza de un pueblo? 
Eaunftd 'ñoaltad qu?) declaro yo, profunda­
mente monérqaíac», q le no he sabido resol­
ver. 

F E f A F L O R 
Madrid 30-11.900. 

MADRID AL DÍA 
Alrededor de la boda 

Correspondieron las realidades á la» espe­
ranzas: el discurso de ayer dol Sr, Bomero 
Robledo fué sin dada uno do los mejores que 
ha pronunciado en su larga y accidentada 
vida política. Prescindo de lo que pudiéra­
mos llamar la primera parto de esa oración 
parlamentaria, de la exposición detallada y 
pintoresca de la crisis, en la que hizo dos 
afirmaciones principales: Primera, que el se­
ñor Silvsla, que en todo quiere imitar á Cá­
novas, salió de la presidencia del Consejo 
con ánimos de volver, poro no volverá. Se­
gunda, que uno de los principales factores 
do la Unión conservadora, el qus do habér­
selo propuesto hubiera sido su jefa indiscu­
tible, D. Alejandro Pida!, se ha suicidado, 
Ei tiempo dirá hasta qué punto son exactas 
las apreciaciones del pontífice romerista. 

E n la segunda parte de ese discurso estu­
vo sjncillamente admirable: fué un prodigio 
de habilidad y una prueba do que nadie, ó 
muy pocos, saben recoger como él los reco­
ge en momentos Jados los latidos de la opí-
nioa. Los argumentos que hiz9 sobre la con­
veniencia de retrasar la boda de D.* Merce­
des, no tienen, á mi juicio, vuelta de hoja. 
Ignoro, naturalmente, lo que le contestará 
el digno y bondadoso general Azcárraga y 
si intervendrá ó no en ei debate el Sr. Sil-
vela; presumo que le han do decir quo no iia 
llegado aun la sazón para hablar de estas co­
sas, porque el gobierno eiguo ignorando ofi­
cialmente ó tiene noticias muy vagas del 
proyecto matrimonial; pero esa contestación 
no ha de satisfacer á nadie, mucho menos 
cuando los indiscretos corresponsales do los 
periódicos han dado cuenta estos días de las 
dos docenas de magníñeos trajes que h&u 
pasado por la aduana con destino á la geii-
t i l princesa. 

Las observaciones que hizo sobre la educa­
ción del rey, oídas atentamente por la Cá­
mara, sin más interrupción que la de un mo­
desto diputado de la mayoría, caballero ex­
celante cuya dínastismo fervoroso es de ala­
bar, fueron ciertamente muy discretas. La 
realidad es inexorable y la realidad dice que 
á la vuelta do diez y ocho meses el augusto 
niño que representa á la dinastía imperante, 
ha de entrar eu el pleno uso de sus funciones 
regias, sin conocer al país, ni á los políticos, 
ni á los partidos y en suma al pueblo, en lo 
cual veía el Sr. Romero un grandísimo peca­
do de omisión por parte de los gobiernos res­
ponsables de la regencia, que han debido 
poner en contacto el alma del prlmoipe con 
al alma popular, no con viajes costosos como 
el realizado por el Sr. Silvela, sino aconse­
jándole la asistencia á las cátedras de nuestros 
institutos y universidades, reclamasdo un 
sillón para él en los consejos de miniatros, 
llevándole á que observara la vida de las 
principales regiones do la península y aún la 
del extranjero en viajes de positiva y sólida 
instrucción. 

Ea cierto todo esto; pero aunque se hubiera 

Revista minera 

caentra recorriendo clg'unos distritos 
ros de aquella provin($a, próximo al 

f'oEKESPONSAIi. 

BUEN REGALO 

COSA 

Desda A lmer í a 
Está cargando en Carbonera un vapo? oua- 1 

tro mil toneladas de mineral de hierro, pro- 1 
cedento dolars míasa qao en Serrata explota \ 
nuestro querido amigo D. Manuel Figaeros . i 

La Compañía de Agnilas y la da Sierra | 
Alhsmilla han empezado ya á explotar a lga­
zos cargamentos, tras áe algún tiempo de 
parRliZ'ición, á causa do la carestía de los 
fletes. 

Sogun Isomos en la prensa da Jaén, se en-
MÍne-
ferro-

oarril de Linaraa k Almería, nuestro conve­
cino D. Oárioa Jov«r, quien tieno hochos 
muchos i-egisitresdojaioeral de hierro. 

En La Carolina está ofreciendo rosultadoa 
m n j lisonjsros la nueva explotació» del coto 
Bftinero de nuestro pais^uo D. José Salmerón 
danomin&do «El Guindo», que tiene arren­
dado la Sociedad anóaima madrilsB.s del mis­
mo nombre. La prod acción «s ya de 3 á 4 mil 
quintales mensuales en el pequeña campo de 
explotación do quo so dispone. 

Actnalíjacntc se «¡acuontraa en este puerto 
dos vapores eargando rüinísrel do hierro. 

La exportación, como habíamos anunciado, 
vuelve á adquirir gra» actividad. 

La Compañía general minera de Bélgica 
vá á interesarse en importautos negocios en 
la provincia da Jaén, kitu"ulo3on la comarca 
tr ibutaria del (erro carril dn Linares á Ai-
moría. 

existía porque un amigo suyo le propuao una 
noche en un café que ingr(?sara en ella, 4 lo 
quo resueltamente se negó. 

Y continúa así: 
«Desdo aquella ñocha, lo confieso ingenua-

meato, admiro a Hernán Gil, aunque algu­
na vez tambiéa U tire, porque el hecho de 
que todas las «pedradas literarias» vayan di­
rigidas á él, ma demuastra qu« tft«ipoco 
pertenece á la sociedad de Bomhoi Mutuos.-» 

Este parrafiüo que copio, no lo he puesio 
aquí á humo de pajas; lo he copiado para 
corroborar lo que anoche decía sobre las con­
tinuas y CBíii síomprs injustificadas críticas 
que so ms haoen. 

Sin embargo, aunque parece que yo soy 
un víctima do esa sociedad, insisto en mi 
creencia de que aquélla no existe. 

Ignoro si ia realidad m« hará orear coa el 
tiempo todo lo contrario. 

En esta redacción Huevea loa versos como 
una bendición del Parnaso. 

Muciios de dios no tenemos para qué de­
cir que despaéa de leídos van á parar al cesto 
da los papelea, porque no so naerooen otra 
cosa. 

Pero ontre tantos versos malos, nos envian 
alg'una que otra vea algunos quo son publi-
cables, y á este orden psrfceneoea los que 
más abajo inserto. 

El autor es modesto, pues no ha qwerido 
dar la cara y me los ha remitido por conduc­
to 'le un amigo mío. 

Ahí van los versos «n cuestión: 

k LA 8ÍMPÁTÍGA JÚYEN ELOÍSA B. M. 
EN EL DU DE SU SA.NTO 

31 cintimos, expedidos 4 favor do D . J a » n 
Gutiérrez y D. Francisco Fenor. 

Do Gracia y Justicia, uno por valor de 
8397 pesetas 90 céntimos. 

Da Instrucción pública y agr icul tura por 
valor da 11.363'70 pesette, expedidos i favor 
de D. Samuel Sanckoa y D. José M.* Cono-
jero. 

El entusiasta ó iutdliganíe coleccionista 
de antigüodadas y objetos ¿rj arto, nuestro 
estimado amigo D. Pascual María Massa, ha 
enriquecido nna&tro Museo Arqueológico 
provincial con los siguientsa objetos y do­
cumentos: 

Varios ladrillos tos'^anos do las rainaa de 
la villa romana dosoubierta por el Sr. Massa 
en un viñedo dol término de Cotillas; umoa 
tro.'.os do columnitas hallados on excavacio­
nes hechas ©n el Cabezo dol Catalán, en Ceu-
tí; varios moluscos petrificados prosedentos 
del ssrreton llamado «El Barril», do la ju­
risdicción de Campos; un ouadorao de epi­
grafía eMpañola de la Edad Media; y una no­
table colecciou de manuscritos curiosos, en­
tre ellos ei inventarío de los cuadros del 
Buen Retiro por muerte del Rey N. S. Don 
Carlos I I , año 1701; una Relación de los ta­
pices sin autor conocido de la testamentaría 
del Sr. Rsy D. Carlos I I I , un Inventarío de 
las tapicerías do los reinados de Felipe I I , 
Carlos I I , Felipe V y Carlos I I I ; un estálo-
ffo de los cuadros origínales do D. Francisco 
Goya, que sirvieron de cartones para los ta­
pices, tiempo en que se pintarom y cantidad 
que se dio por cada uno; un Catálogo del 
Museo de Cerámica formado de orden del 
regento del Raino en 4 do Agosto de 1859; 
copia de varios testamentos reales y otros 
documentos interesantes, 

Como se vé, ©1 regalo que el Sr. Massa ha 
hecho á nuestro Museo es do verdadera im­
portancia y por ello merece el aplauso de 
todos los amantes de las antigüedade's y ob­
jetos curiosos. 

Yo sembré una sonrisa, 
nació un suspiro, , 

crecieron esperanzas, 
eogi uu olvido. 

He regado con lágrimas 
dulces recuerdos, 

buscando lenitivo 
i mi tormento. » 

De la pena de muerte 
del alma mía, 

espero que me indultes 
por ser tu di». 

No matos mi esperanza 
Cüu tutj desvío:; 

convierte en dulce calma 
mis desvarío. 

Pupa 
Qaedan complacidos mi amigo y el autor 

do los versos, á quien deseo quo la Eloísa da 
sus pensamientos lo indulte de la pena de 
muerte y le imponga la cadena conyugal . 

No dirá Pepe que no lo apoyo on sus pre­
tensiones. 

Hoy ha empezado á regir los destinos del 
tiempo el mes de Diciembre, que es, como to­
cio el mundo sabe, el último del año y on «1 
que exhalará el postrer suspiro el siglo X I X . 

En el caleadario romaKO ocupaba el déci­
mo lugar; pero «n el moderno, adoptado 
por todos los cristianos, está colocado en ol 
duodécimo. 

En él se celebran ñastas tan «olomnas y ex­
traordinarias como las de la Purísima y la 
Natividad del Salvador del mundo. 

Consta de treinta días—¡qué erudición!— 
y ea ©1 21 hace su entrada oficial el invierno. 
(Otro rasgo de erudición). 

Dios «[uiera que óíte—el invierna, no el 
rasgo—no apriete mucho y que veamos ter­
minar el año y el siglo con una excelente 
temperatura y en medio de una paz univer­
sal. 

Lo cual, on otros términos, equivale á de­
cir que á todos nos sienten bien las tortas . 

HBBNAN fliL. 

FIESTA_miaiOSA 
La asocíaoió» do la P r o j a f ación do la Va, 

de Murcia, celebra «olemnoa cultos en honor 
de su coleste Patrono el Apóstol de la Indi» 
San Francisco Javier , on el templo pa­
rroquial de San Bartolomé el día i de Di­
ciembre de 1900. 

Misa de Comunión 
Se cololirará por el m u y ilaatro sofior doc­

tor D. Juan Gallardo, deán do la santa iglo-
BÍa Catodral y vicoprosidonto do la J u n t a 
directiva, á las ocho de la mañana. 

íunción ttlamne 

En ella oficiará un reverendo padre do la 
Orden de Capuchinos, panegirizando las vir­
tudes del A[)Ó3toi San FrxKcisto Javior »l 
Rvdo, P . Bajarano, do la Compañía do Je ­
sús. 

Dará principio & las diei . 

E n la tarde dol mismo día y hora do las 
cuatro, «o celebrará la J u n t a general do E s ­
tatutos en la capilla dol Palacio opisoopal, 
bajo la presidonoia del m*y ilustro señor v i -
oepresidsnta, por ausencia dai Prolado. 

La J a a t a directiva ruega m u y oucaroci-
danioalie á los asociados la asistencia á estos 
actos religioaos, quo aparte do sor páblico 
homenaje de voneracióa á su celeste Pa t ro ­
no, sirven de poderoso estímulo para proso-
guir la meritorjja labor do cooperar á la mim 
excelente do lea obras: á la obra dol Aposto­
lado católico. 

oletin PíoÉciii ile HaGigii! 
1." Dioiomliro 1900. 

Ingreses d$'h»y. 
Ptcu. Cts 

Bombos mutuos .—Versos .—Di ' 
ciembre. 

Lo leí anoche en un eolsga, y no me lo 
quiero creer. 

Un señor, que ignoro quién es, pero que 
se firma Alaken, asegura «[ue entre varios os-
oritores de esta capital existe una sociedad 
do bombos mutuos. 

Supongo que esto será una broma de Ala­
ken, pues en mi cabeza no encaja somejante 
cosa. 

A ninguno da los escritores que conozco— 
y creo que los conozco á todos—lo coasidero 
capaz do pertenecer á una sociedad do esa ín­
dole. 

Y conste ^ue esto no lo digo poique yo 
esté resentido por el cJiinazo, pues el mismo 
Alaken declara que yo no pertenezco á tal 
sociedad. 

Álake.i afirma que se enteró de quo ésta 

H33 57 
Contribucióa sobre utilidades. . UOll 13 

437 46 
380 67 
a 10 51 

Publicaciones oficiales 26 25 
777 76 

Industrial penalidad 8 t 3 
tO i4 

Administrador de Loterías nú­
mero 1 de esta capital. . • . 9000 » 

10000 » 

TOTAL 36058 

Pagos para el lunes. 
Administrador de Correos, , 
D. Fernanda Verdú 

» José Calvo 
» Venancio Cañadas. • • . 
» Jesualdo Alcaraz. • • . 
» José Molina 

Tesorero de Hacienda., . 

360 
312 

383 

Historia d@ la inquina 
(Continuación) 

ANAIiISIS ANATOMICO-FiaiOIiOaiCO 

I I 
Ca<ao la tr iquina re presenta en tve» pe­

ríodos distintos, embrionaria, de larva y adul­
to, en cada uno de olios sa deba «studiar ba­
jo el punto do vista anatémico-fisiológico. 

Segán Lencharfe, el embrión do la tr iquina 
nace á los sois ú oaho días de haberse intro­
ducido sus padres en el estómago do un ma­
mífero; este plazo pueda abreviarse según la 
fuerza digestiva del animal ^ue la recibe y la 
mayor ó menor consistencia que hayan po­
dido adquirir las paredes dol quisto quo en­
vuelvo al helminto. 

En el período embrionario, y aun después 
de haber atravesado las paredes intestinales, 
la triquina está formada por una simple cu­
bierta cilindrica, una sustancia granulosa y 
sin organización aprecíablo; esto período es 
corto, y con una rapidez pasmosa pasa al da 
h,rva, adquiriendo su mayor crocimiento y 
desarrollándose todos sus órganos, aun amtoa 
de fijarse en alguna fibra muscular. 

Cuando las triquinas han atravesado las 
paredes intestinales y peritoneo, permanocen 
unos días en el interior de los músculos ab­
dominales y diafragma, como reposamdo y 
rehaciendo sus esfuerzos para omprender con 
más vigor su forzada emigración al interior 
de los demás músculos del cuerpo; así á lo 
meno3 parece indicarlo lo observado ea na 
cerdo; en él existían triquinas perfectamento 
desarrolladas, libres y serpenteando en ol in­
terior del diafragma y músculos abdomina­
les: y i pesar de encontrarse allí en graa nú­
mero, ao estaban ni libres ni enqnistadaa en 
ninguna otra parto d t l enerpo. 

Muchos autores, como Davaino, eroon que 
los órganos sexuales on la triquina ao oxistoa 
duraate los dos primeros períodos do su vida, 
suponiendo que si durante el período de l*r-
va tienen la facultad de reproducirse, lo ve­
rifican por excisiparidad. 

Ordóñez, por su parte , dico también: que 
on algunas íadividualidadea so dist ingao des­
de su origen hacia la extremidad del ano, un 
órgano cilindrico m u y pequeño retrácti l , 
que puede deslizarse en uaa pequoña vaiaa 
trasparente y esoonderso en el orificio intes­
tinal, semejante bajo todos conceptos al órga-

i no masculino do ciertos helmintos. E n otros, 
en vez do este órgano, so onoueatra en la 
unión del tercio posterior con los dos anto-
riores una especie de ovario quo contieno 
granulaciones desiguales; y algunas milési­
mas de milímetro de este cuerpo, haoia la ex­
tremidad del ano, se dist inguo una poqnoñí-
sima circular, que es la vulva, órgano fomo-
niuo (1). 

Según Lenohart , al caarto día adquiere la 
t r iquina todo el desarrollo do quo ea capa»; 

¿^ I su piol, capa mascular subyacente y tubo 

82 

S4 
87 

Sr 

484 63 i digestivo, Gstán perfectamente desarrollados. 
J Entonces su cuerpo es prolongado, filiforme, 
i m u y trasparente, de aupericie lisa y fl«a, 
i con dos extremos, uno de olios m u y dolf ado, 
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Libramiontos recibidos: 
De Hacienda, por valor de 29.166 posotag 

(lí Nota sobre te triquinas. Sociedad Biolóíri-
ca do París, 186:5. 


